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			Sinopsis

		

		
			Durante las últimas décadas, las humanidades se han aproximado de forma más determinante al mundo vegetal y se han nutrido de las ciencias naturales para ahondar en el conocimiento de las plantas. Aventurarse en los bosques y las selvas supone indagar en la interrelación entre el ser humano y el ecosistema. En esta fascinante obra, concebida como un viaje a través de la espesura, Lucía Triviño escrudiña cada rincón de los múltiples bosques para poner de manifiesto de qué manera el entorno natural ha impactado en el desarrollo humano y viceversa, al tiempo que revindica el papel de la historia ambiental dentro de los estudios humanísticos.

		

	
		
			Las hojas del bosque

			Un viaje por las humanidades ambientales y el devenir del ser humano

			Lucía Triviño

		

		
			Ilustraciones de Laura Breitfeld
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			A mi familia y amigos, las luces de este bosque.
A Rafa, por acompañarme siempre en el sendero.
A Aina, mi compañera nemorosa.
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			Prólogo

			Si tienes este libro en las manos, imagino que es porque a ti, como a mí, el bosque te atrae, te intriga, te fascina. 

			No somos pocas las personas de alma emboscada, amantes de la hojarasca y preocupadas por el destino de los bosques en este siglo de catástrofes climáticas y ambientales que nos ha tocado vivir. El árbol, seña de identidad de la foresta, nos seduce como eje y bandera, a cuya sombra fresca reivindicar un futuro mejor. Por supuesto que hay quien loa las bondades de las ciénagas, las estepas o los desiertos (¡y menos mal!), pero… admitamos que, hoy en día, es más frecuente que nuestros afectos se concentren en el bosque.

			El amor es un sentimiento curioso, que puede arrastrarnos a grandes heroicidades y, a veces, también a grandes tonterías. Dicen de él que es ciego, pero todos sabemos que este tipo de ceguera —de forma parecida a otros fenómenos como la ceguera verde— no tiene nada que ver con dioptrías o perros lazarillos, sino que se trata más bien de una distorsión de la percepción. Incluso cuando te hallas en las primeras turbulencias del flechazo, presa del embobamiento, cada vez que vuestras manos se rozan al ir a coger un puñado de palomitas en la sala de cine, a oscuras, sabes perfectamente de qué color son sus ojos. Sin embargo, raro es que percibamos a la otra persona en su clara totalidad. Al principio, nos enamoramos de un ser ficticio que, aun estando más o menos basado en la realidad, vive en nuestra imaginación. Solo con el paso del tiempo, a medida que la relación crece y se desarrolla, podemos encontrarnos con el otro; si la cosa prospera y el amor madura, nos esforzaremos por convertir a ese personaje de nuestra imaginación, hilvanado de sueños, temores y esperanzas, en una imagen más respetuosa y fiel a la realidad.

			Por suerte o por desgracia, nuestros afectos se comportan de forma parecida, independientemente de que nos enamoremos de un ser humano, de una mascota o de un lugar… de ahí que, con toda probabilidad, el bosque que amamos tú y yo sea, ¡ay!, una ficción: una idea de foresta que, incluso por mucho que se esfuerce en ser lo más «científica» y «objetiva» posible, está profundamente marcada por nuestra humanidad.

			Estas ideas de bosque y la historia de nuestro enamoramiento con ellas son las grandes pasiones de la autora de este libro, a la que me unen micorrizas de amistad y admiración, además de afectos nemorosos compartidos. Porque Lucía sabe que contar el bosque es contarnos a nosotros mismos.

			Con pluma comedida y comprometida a partes iguales, la autora nos guía a través de las hojas del bosque (título, por cierto, del proyecto de divulgación en línea que lidera desde hace casi una década) para explorar nuestra apasionada —que no siempre amorosa— relación con las arboledas e intentar desentrañar el complejo nudo de ficciones y realidades que la caracteriza. Para ello, Lucía recurre no solo a su formación como historiadora, con especial predilección por la historia ambiental: dado que el bosque no puede ni debe contarse desde una única perspectiva, tampoco puede hacerse desde una única disciplina. De ahí que las siguientes páginas no se limiten a echar mano de la caja de herramientas de la historia o la literatura, sino también de fuentes botánicas, de ingeniería forestal o de ecología del fuego, porque la diversidad de enfoques y miradas enriquece nuestro conocimiento, mejorando nuestra comprensión del bosque.

			De igual modo, Lucía jamás cae en la tentación metonímica de reducir la experiencia humana del bosque a su expresión en occidente. Claro que los encinares ibéricos o los bosques caducifolios centroeuropeos, y nuestra relación histórica con ellos, son importantes…, pero no más que las arboledas que cubren los montes japoneses, los Ghats occidentales de la India, las cuencas fluviales amazónicas o los trópicos nigerianos. En un mundo globalizado como el nuestro, la ingenuidad provinciana que extrae reglas universales a partir de un mísero puñado de datos locales («como en el bosque de mi pueblo las cosas funcionan así, seguro que en Papúa Nueva Guinea también») no solo es inaceptable, sino también peligrosa. Por eso, me quito el sombrero ante el esfuerzo de Lucía por mostrarnos que existen multitud de bosques, cada uno con sus idiosincrasias ecológicas y culturales, y que adentrarnos en arboledas distintas a las que sentimos como «nuestras» es un ejercicio tan necesario como fascinante.

			Pronto advertirás, además, que este libro es diverso no solo por su vocación interdisciplinar y su enfoque global, sino por la cantidad y variedad de historias que conviven entre cubierta y cubierta. Por estas páginas desfilarán personajes y anécdotas históricas de todo tipo, desde episodios de conservación forestal muy comprometida, como la protagonizada por los Bishnoi en la India del siglo XVIII, hasta conflictos bélicos memorables, como la batalla de Teutoburgo en el siglo I de nuestra era, o la resistencia armada del Ejército Zapatista. Habrá druidas (aunque probablemente no como los imaginas), sacerdotes cristianos etíopes, divinidades maoríes y leñadores, nazis y anacoretas, bandidos y bestias feroces. Habrá cuentos de hadas y largometrajes de terror teñidos de clorofila, música clásica y acordes de black metal, paraísos ajardinados (o no) y forestas infernales… Además, aviso desde ya, puedes ir preparando el neopreno y el equipo de buceo, porque habrá chapuzón de regalo. Ya sea un robledal, un bosque de coníferas siberiano o una selva tropical, estamos ante un ecosistema fértil, ambivalente y complejo, donde igual puede nacer una encina o brotar una dríada; un entorno que puede ser hogar de Canis lupus y, a la vez, de la peor pesadilla con colmillos de Caperucita Roja. El bosque luce atractivo y deseable desde las comodidades de la jungla de asfalto actual, pero, en muchos lugares y momentos, la espesura ha despertado temores e incluso odios viscerales que también forman parte de nuestra historia forestal.

			Pese a mi convicción de que un libro no tiene por qué ser «útil» ni estar obligado a justificar su existencia más allá del mero disfrute que proporcione su lectura, creo que estas páginas contienen un mensaje tan interesante como importante para cualquier persona enamorada de los bosques. Pues, si deseamos entablar una relación sana que haga justicia a las forestas que amamos, debemos aprender a amarlas con mayor conocimiento de causa. Cultivar un afecto consciente, que se reconozca un poco ciego y enamorado de una entidad que es y será siempre, al menos en parte, ficticia; pero que tampoco necesite despojar a la espesura de sus ricas vestimentas imaginarias, porque conoce el valor del mito, de la literatura, de los modelos científicos… para lograr que esa imagen ideal en nuestra mente y en nuestro corazón sea, también, buena para el bosque.

			Como bien apunta Lucía: «No queramos tanto a los bosques, querámoslos mejor».

			AINA S. ERICE

		

	
		
			

		

		
			UN VIAJE A TRAVÉS DEL BOSQUE

			Nemoroso/a. Del lat. nemorōsus. ‘Perteneciente 
o relativo al bosque. Cubierto de bosques’.
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			Menos abierto que la montaña, menos fluido que el mar, menos sutil que el aire, menos árido que el desierto, menos obscuro que la gruta, pero cerrado, arraigado, silencioso, verdoso, sombrío, desnudo y múltiple, secreto, el bosque…

			BERTRAND D’ASTORG, 
Le mythe de la dame à la licorne 
(Chevalier, 1986, p. 195)
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			Entrar en la espesura supone perderse, tanto si se pasea por los senderos ordenados como si se malcamina a través de la maleza. Atravesarla no es una tarea sencilla, preguntemos si no a los caballeros medievales y a los niños perdidos… Las sendas se ramifican ofreciendo un amplio abanico de posibilidades y destinos, cada uno de ellos puede llevarnos a descubrir un bosque diferente. La caminata promete ser ardua, pero ¡quién puede resistirse a internarse entre el ramaje!

		

	
		
			Introducción

			El bosque atrae por muchos motivos: por la vida que cobija, por los imaginarios que inspira, por los recursos que contiene y que nutren tanto a propios como a extraños. Pero lo más atrayente, lo más interesante, es que no existe un solo bosque, sino muchos; tantos como realidades biológicas y culturas existan. Por ello, el objetivo de este libro no es lanzar una oda a la belleza de los montes —que también—, sino escudriñar desde una perspectiva crítica cada elemento, cada rincón de los múltiples bosques que aguardan entre estas páginas, para poner de manifiesto de qué manera ha impactado el medio natural en el desarrollo humano y su devenir histórico, así como reivindicar el papel de la historia ambiental dentro de los estudios humanísticos en una época en la que la situación climática cada vez va cobrando mayor notoriedad en los espacios, agendas gubernamentales y de comunicación. Así pues, con el interés que despierta la curiosidad y con el apoyo de las herramientas proporcionadas por la investigación científica y humanística, vamos a recorrer este inmenso bosque de bosques que se presenta frente a nosotros.

			El viaje se inicia en las lindes, los límites del bosque, porque no se puede comenzar una travesía tan larga y ambiciosa sin comprobar que llevamos en la mochila todo lo necesario para el camino. En esta etapa, vamos a conocer quiénes y qué disciplinas estudian estos ecosistemas, desde las ciencias naturales hasta las humanidades. Como cualquier tema de investigación, la historia forestal ha tenido su desarrollo a lo largo de los años, y es tan importante conocer la conformación de esta disciplina como el objeto de su estudio. A medio camino entre la pradera y las primeras malezas, vamos a conocer su realidad biológica: qué son, cómo se clasifican, cómo reaccionan ante agentes externos y cuáles son las estrategias de gestión y sus problemáticas. A estos conocimientos se van a unir los humanísticos y artísticos, porque un bosque no solo es un paraje natural, sino un paisaje cultural que cambia a través de la mirada. Por tanto, las lindes nos van a proporcionar las herramientas que más adelante nos ayudarán a abrirnos paso en un bosque cada vez más espeso.

			No distará mucha distancia hasta la siguiente parada: los calveros, los claros y sus zonas circundantes. Los bosques han jugado un papel fundamental en la vida cotidiana de las sociedades humanas durante toda la historia. Conoceremos las diferentes maneras de habitarlos, qué se puede extraer de ellos y cómo, su gestión, además de todas las problemáticas derivadas de las relaciones socioeconómicas, políticas y culturales que se desarrollan o se inspiran en ellos. Estas, por tanto, serán arboledas muy transitadas, cotidianas y conocidas. Los aprendizajes de esta etapa sentarán las bases sólidas que actuarán como ancla a la realidad a la hora de atravesar la maleza que crecerá descontrolada en paradas posteriores: el ascenso por la ladera de la montaña. 

			Para llegar hasta las faldas de la montaña arbolada hay que cruzar el río. Este gesto supondrá el traspaso de una frontera. El bosque histórico, palpable, se quedará en los calveros, y en la otra orilla, desde la vegetación de ribera, comenzaremos el ascenso para conocer los bosques que pueblan las diferentes cosmovisiones, desde el cielo al subsuelo y a los límites del mundo conocido; pero también conoceremos a los moradores mitológicos que se refugian entre los árboles.

			La caminata proseguirá y cada vez será más ardua. Aumentará el desnivel, la luz será más tímida a cada paso, la vegetación será más espesa, y el follaje, frondoso. Este esfuerzo culminará en la cabaña de la montaña, situada tan alto que a ella llegaremos con las primeras nieves. Todos los temas requieren de reflexión, para no hablar a la ligera, para asentar ideas, para conformar teorías… Refugiados al calor del fuego vamos a pensar el bosque, a reflexionar sobre los usos y abusos de su concepción intelectual, cómo se ha usado en la conformación de discursos, cómo se han creado esas imágenes que perviven en el imaginario colectivo, cómo se ha convertido en un símbolo. En definitiva, el desbroce de la densa mata de espino formada por idealizaciones y narrativas que poco a poco se ha expandido y asentado en la faceta simbólica del bosque.

			Tras el descanso, comenzará el descenso por la ladera contraria. En ella crece una inmensa y densa espesura. Los bosques están íntimamente ligados a la producción mitológico-religiosa, cultural y artística, sirven como inspiración a escritores, músicos, cineastas y demás artistas. El bosque imaginado es el fruto de la combinación de las etapas anteriores, el reflejo de un entorno real en el mundo de la imaginación y las ideas. Allí, nos cruzaremos con lobos, heroínas, criaturas mágicas y monstruosidades vegetales. No se regirá por reglas terrenales, esta espesura será el reino de lo liminal, lo desconocido y lo maravilloso.

			Después de varias jornadas, el descenso concluirá, y, tras la emboscadura, la brisa y la luz tamizada por las nubes nos darán la bienvenida al valle, el final del camino. La plácida llanura nos servirá como lugar idóneo para la reflexión y, mientras observemos los montes que previamente habremos recorrido, pondremos en orden todo lo aprendido.

			El viaje será arduo, difícil, pero placentero y enriquecedor al mismo tiempo… Sendero, paso a paso; los pies en el suelo y, ante nosotros, el bosque.

		

	
		
			Divulgar para desmitificar el bosque

			Divulgar el papel del bosque en las humanidades ambientales es el principal objetivo de este libro; desmitificarlo, su gran reto. Uno de los principales problemas a la hora de acercarnos al bosque es que en ese primer contacto solemos sentirnos atraídos por una ilusión, por un bosque disfrazado de leyenda, de mito, de terror, de romanticismo o de aventura; pero es algo común, ya que la puerta de entrada a este tema suele ser la ficción. Por ello, el reto a la hora de dar un paso más en ese interés inicial es comenzar un proceso de deconstrucción necesario para comprender todas las realidades de un tema lleno de aristas.

			En mi caso, no diré que la pasión clorofílica me ha acompañado desde siempre en mi carrera formativa, porque sería mentira, pero sí lo ha hecho en otros aspectos de mi vida. El bosque siempre ha sido uno de los lugares que más me ha inspirado, no sé si a consecuencia de vivir en el pedregoso territorio de «un lugar de cuyo nombre no quiero acordarme», o la concepción que creó mi cerebro infantil a base de prácticamente borrar el VHS de Pocahontas, las películas de fantasía de los 80 y los 90, los cuentos infantiles, la mitología de hadas y elfos y, en la adolescencia, muy influenciada por mi hermano, la apertura de puertas a la literatura fantástica y de terror, todo esto reforzado con múltiples excursiones a la montaña y armonizado con la música de Enya, Nightwish o Moonspell. ¡Ahí es nada! Esta descripción casi caricaturesca no solo me introdujo a mí en el bosque imaginado, sino que estoy segura de que comparto, si no todos los pasos, al menos alguno con cualquier entusiasta de los entornos boscosos.

			Cuando un interés o una afición crece de manera exponencial, la necesidad de conocer y aprender más hace que entre en la ecuación el planteamiento de estudiar el tema en cuestión de una manera profesional. A no ser que se tenga muy claro el objetivo, la búsqueda de especialización no siempre se presenta de manera evidente y clara, y esto es justo lo que me pasó con la historia ambiental.

			Mi intención de especializarme en «cosas de esas de árboles» no llegó hasta un año después de haber finalizado mi licenciatura en Historia, entre otros motivos porque desconocía que hubiera algo llamado historia ambiental. Como muchas compañeras, entré con la idea de especializarme en Arqueología, pero pronto me di cuenta de que yo era más de legajos que de catas, así que acabé tomando la decisión de emprender el camino para convertirme en la feliz rata de biblioteca que soy ahora. ¿Mi campo? Con sinceridad, confieso que ninguno en particular, pues en aquel momento solo manejaba pequeños hilos de una madeja que aún estaba sin tejer. Aunque, una cosa estaba clara: me gustaba mucho la Edad Media y la historia de las mentalidades, pero no acababa de encontrar el enfoque preciso.

			Un año después, ingresé en un máster de Estudios Medievales, y fue allí donde di el primer paso en el camino que ahora piso. Desbrocé la maleza mental que había crecido en mi cabeza, ordené mis prioridades académicas y decidí dedicar mis esfuerzos a estudiar el bosque imaginado medieval. Al principio, todo era nuevo, me costaba horrores encontrar bibliografía adecuada, no sabía muy bien cómo contextualizar. ¡Vaya, que intentaba atravesar la selva con un cuchillo para untar mantequilla en lugar de un machete…! Llegado el momento, terminé el máster y defendí el TFM; ubiqué más o menos mi campo de estudio, pero ni siquiera en aquel momento pude poner nombre a la línea de investigación que acababa de comenzar a transitar.

			Tiene su gracia que, como los protagonistas de los relatos infantiles, para encontrar mi bosque tuviera que atravesar la espesura… Digo esto porque introducirse en un tema de estudio sin apenas guía no es tarea fácil, menos en uno tan idealizado como el que nos ocupa. Así, los principales escollos que se encuentran a la hora de comenzar el estudio del bosque humanístico son:

			
					Poca bibliografía en español. O se tiene la suerte de manejar idiomas, principalmente inglés o francés, o el acceso a la información se reduce de forma drástica.

					La bibliografía generalista disponible en español se centra mayormente en los bosques de occidente, y en algunas ocasiones está desactualizada. El objetivo de crear una historia de los bosques es que esta tenga un carácter global, que se reconozcan todas sus particularidades, por lo que una historia del bosque en occidente no podrá ser aplicable a otras zonas del mundo, como los trópicos. No se puede negar que los estudios comparados ofrecen resultados muy interesantes, pero a veces pueden convertirse en un arma de doble filo. El mal uso de las fuentes orales y documentales puede dar lugar a malinterpretaciones, descontextualizaciones o errores y, una vez se adhieren al imaginario colectivo, es muy difícil redefinirlos o eliminarlos.

					Al ser un campo de estudio tan amplio, no siempre se es consciente de las múltiples vías de especialización que existen, por lo que en ocasiones puede ocurrir que nos perdamos encadenando temas afines sin llegar a profundizar en ninguno.

					La fiabilidad de la información que aparece tras una primera búsqueda en internet sobre los bosques humanísticos es bastante discutible, porque ya os digo que, entre copipega de atlas de mitologías, arquetipos instaurados en la ficción colectiva y mensajes descontextualizados de algún que otro gurú bastante desubicado, es como encontrar agujas de oro entre toneladas de paja.

			

			Aunque este panorama pueda asustar un poco, que no cunda el pánico, porque, por fortuna, siempre hay referencias por las que comenzar. Hasta hace unos años, a muchos de nosotros los trabajos de Ignacio Abella nos sirvieron como primer escalón para comenzar a tirar del hilo, por lo que, para los no iniciados, sus libros pueden servir como punto de partida.

			Para un acercamiento más minucioso, una de las obras indispensables es Forest. The Shadow of Civilization, de Robert Pogue Harrison, publicada en 1992. Este estudio monográfico aún se mantiene como uno de los libros de referencia para iniciarse en el bosque simbólico occidental y, para escribirlo, el autor consultó fuentes provenientes de la literatura, la mitología o la filosofía. Pero si la barrera lingüística es un problema, a día de hoy me enorgullece sobremanera poder incluir a dos personas más en este primer acercamiento científico, provenientes además del ámbito académico hispanohablante. Mientras cursaba el máster, tuve la suerte de conocer a una de ellas: la doctora Ana Esther Santamaría, que en el año 2015 defendió su tesis, «El arte emboscado. El regreso al bosque en la práctica artística desde 1968», centrada en la visión del bosque que tenían los artistas en la segunda mitad del siglo XX. Otra de esas personas es el doctor Marcos Yáñez, al que conocí vía mail tiempo después de haber iniciado mi proyecto de divulgación y con el que también tengo la fortuna de seguir en contacto a través de redes. Él presentó su tesis doctoral en el año 2018, «El bosque literario. Genealogía de un paisaje simbólico», que versa sobre el papel del bosque simbólico en la literatura y pensamiento occidentales.

			Marcos describe al inicio de su tesis una sensación con la que me sentí y sigo sintiendo profundamente identificada. Apunta que el descubrimiento del trabajo de Ana fue «como el hallazgo de una maravilla en el bosque»; y es que encontrar complicidad e intercambio de impresiones e información entre compañeros en un bosque que a priori parecía solitario es una de las mejores experiencias que pude extraer de aquella etapa de estudio. Porque antes que nosotros, alguien siempre ha transitado los caminos que pisamos.

			Por ello, consciente de lo difícil que era/es encontrar información y bibliografía adecuada y actualizada en español sobre un tema tan romantizado como el bosque o la naturaleza en humanidades, tomé la decisión de iniciar Las Hojas del Bosque, un proyecto de divulgación histórica que nació en octubre del año 2014, dirigido tanto a aquellas personas entusiastas de los entornos boscosos como a las que quieran empezar a profundizar un poco más en su historia. Gracias a esta actividad, he podido avanzar a pasos de gigante por un camino cada día más definido y, por fin, encontrar mi lugar en una corriente historiográfica que siempre estuvo ahí pero a la que durante mis años de estudio nunca llegue a ponerle nombre. He conseguido confeccionar una lista bibliográfica de consulta que ya la hubiera querido tener la Lucía del año 2013, colaborar con otros compañeros y divulgar en formatos diferentes al escrito, además, me ha brindado la suerte de publicar libros y artículos sobre esta temática.

			La divulgación seria y rigurosa es muy necesaria para combatir la desinformación, los mensajes de odio y los discursos pseudocientíficos y homeohistóricos (como acertadamente bautizaron los compañeros de Ad Adsurdum), y más cuando uno de los problemas principales del conocimiento académico es que, en mayor porcentaje del que se debería, este se queda dentro de las universidades. «Hoy todo está disponible, a nuestro alcance, a solo un clic», esta afirmación se oye día sí y día también, pero ¿es eso cierto? Sin duda, podremos encontrar alguna referencia, si no la información completa; ahora, que luego tengamos acceso total a ella, es otra cosa. De nuevo, una de las limitaciones puede ser el idioma, ya que de nada sirve encontrar el artículo o libro perfecto si no lo vamos a poder entender. Y lo mismo sucede respecto a los contenidos. Personalmente, me entusiasma la astronomía, pero si decido empezar leyendo un paper científico, lo más probable es que no entienda demasiado y me desanime, así que, para que no me pase esto, prefiero acudir a los vídeos de divulgación de Quantum Fracture. También está la limitación económica, pero lo de las editoriales universitarias y la liberación de contenidos, mejor lo dejamos para otro día… Por tanto, es tan importante la investigación y producción académica como que sus resultados sean accesibles al gran público, y es ahí donde entra la divulgación. Por fortuna, cada vez son más los perfiles de profesionales que se dedican a esta actividad, provenientes de ramas de conocimiento muy diferentes, que emplean una amplia variedad de formatos, como escritos en webs, colaboraciones en prensa, radio y televisión, pódcast, vídeos en plataformas audiovisuales o directos en plataformas de streaming. Además, se suele crear contacto a través de las redes sociales, espacios desde los que también se dan a conocer proyectos y se divulga.

			El estatus social de las redes sociales es muy variable dependiendo de a quién se pregunte. Es posible que algunas se hayan ganado mala fama a pulso, pero lo que es innegable es que entre egos y fangos alimentados por perfiles anónimos hay proyectos y personas que brillan con luz propia. El buen uso de las redes puede dar lugar a debates sanos y nutritivos, y también sirven para tender puentes y poner en contacto a personas que comparten aficiones o que se dedican a investigar o divulgar temas similares. A través de estas vías también se toma la temperatura social, y algunos eventos de actualidad pueden servir a los profesionales para dar a conocer más su trabajo o para desmontar mitos y falsas creencias; no hay más que ver la actividad frenética de bomberos forestales, ambientólogos, ecólogos o ingenieros de montes durante los episodios de incendios en época estival.

			Estoy segura de que si la curiosidad por el bosque y el reino vegetal ya despertó en vosotros hace un tiempo, los nombres de espacios dedicados a esta temática en los medios tradicionales, como El Bosque Habitado, de Radio 3, o la sección de jardinería de Bricomanía os resultarán familiares. Pero más allá de estos nombres populares existen muchos profesionales que se dedican a acercar su trabajo vegetófilo al gran público. Por ejemplo, para mí, uno de los mejores proyectos actuales de etnobotánica en español es el liderado por la bióloga Aina S. Erice, donde divulga a las mil maravillas sobre plantas y humanidades. En la misma línea de hibridación de conocimiento se encuentra Eduardo Barba, un jardinero que cuida con mimo su jardín del Prado. 

			Desde que inicié Las Hojas del Bosque en 2014, he tenido la suerte de conocer a través de redes, sobre todo en Twitter, perfiles de historiadores ambientales y profesionales forestales, tanto peninsulares como originarios de partes del mundo tan dispares como México o Canadá, grupos académicos de trabajo en el Reino Unido sobre la creación del bosque oscuro, proyectos como Maya K’ajlay, donde divulgan la historia maya desde un enfoque ambiental, o divulgadores muy activos del entorno forestal en general —grupos académicos o particulares: ingenieros, biólogos, ambientólogos, bomberos forestales, etc.—, como la cuenta de la investigadora Pilar Valbuena (@SoyForestal), los proyectos del investigador Javier Madrigal sobre incendios forestales (@Fuego_Lab) y el blog Educación Forestal (@eforestal).

			Al iniciar la caminata en un itinerario académico en el que a nivel peninsular casi no te cruzas con nadie, poder establecer redes de contacto con personas que se dedican a lo mismo es uno de los mayores placeres que ha podido ofrecerme la divulgación.

		

	
		
			

		

		
			LAS LINDES

			Linde. Del lat. limes, - ĭtis. ‘Límite de un reino 
o de una provincia. Término o fin de algo’.
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			¿A usted qué le interesa más saber, por qué cae la piedra o por qué la han lanzado? En un mundo interrelacionado, incierto y sobresaturado de información la respuesta correcta no debe ser otra que ambas.

			ANTONIO MIGUEL NOGUÉS, 
«De ciencias a letras: ¿Cuál es la diferencia?»
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			Las lindes que nos disponemos a cruzar son la puerta de entrada a un bosque extenso, antiguo y, en ocasiones, denso. Ante esta imagen imponente, cabe pensar que nadie profano se internaría entre los árboles sin preparación, sin experiencia o sin guía.

			Por ello, conoceremos un poco más los bosques, qué son, cómo se clasifican, sus relaciones con los agentes naturales activos y pasivos, su papel en la historia y las interacciones de los seres humanos para con estos ecosistemas. Pero ¿quién estudia todas estas áreas? A los conocimientos extraídos de la ingeniería técnica forestal y de montes, de la biología y la ecología hasta las ciencias ambientales se unirán las disciplinas humanísticas y las manifestaciones artísticas. Todo este bagaje teórico constituirá las herramientas que guardaremos en la mochila y que nos servirán para romper algunos mitos o desmantelar bulos instaurados en la opinión pública desde hace muchos años.

			Aquello que se suele decir sobre la imposibilidad de coexistencia y trabajo conjunto entre ciencias y letras cada vez pertenece más al pasado. Por fortuna, este pensamiento se encuentra en vías de extinción, pues, si algo nos demuestra la historia ambiental, es que un sujeto o campo de estudio siempre será más rico si en él participan conjuntamente profesionales provenientes de disciplinas afines. 

		

		
			
			

		

	
		
			Las ciencias del bosque

			Con las botas puestas y la mochila preparada, nuestro viaje comienza por los bosques biológicos y su realidad física. Para ello, acudiremos a distintas áreas de conocimiento. Gracias a la ecología vegetal conoceremos los diferentes tipos de bosques que existen en el planeta, para después identificar el entorno que nos rodeará. De la ecología del fuego aprenderemos que no todo es lo que parece a la hora de estudiar los incendios forestales. De las ciencias ambientales, el funcionamiento complejo de estos ecosistemas y el impacto que se produce sobre ellos. De igual modo, nos apoyaremos en los conocimientos sobre gestión y estrategias de la ingeniería forestal y de montes.

			Dentro del seno de la ciencia siempre habrá puntos de vista diferentes, diversas maneras de abordar un supuesto, y el estudio de los bosques no es una excepción. Es habitual encontrar opiniones discordantes en torno a un mismo tema, como el polémico rewilding, un enfoque basado en una restauración de los hábitats para devolverlos a una condición anterior a su antropización, de forma que sean capaces de autorregularse con intervención humana nula o mínima. Otros ejemplos son las estrategias sobre repoblación o conservación y gestión de los bosques. Afortunadamente, la investigación actual se nutre cada vez más de grupos mixtos de trabajo, lo que ayuda a conseguir una visión más completa del tema a tratar.

			Todas estas ramas científicas van a servir de mucha ayuda a la hora de acercarnos a estudiar los bosques desde el punto de vista de las humanidades. La dendrocronología, disciplina que se encarga de estudiar los cambios ambientales registrados en los anillos de crecimiento de los árboles, será una de las disciplinas afines más relevantes, así como la palinología, rama de la botánica que estudia el polen y las esporas, y la arqueobotánica, disciplina que se encarga de recuperar, analizar e interpretar los restos vegetales provenientes de sitios arqueológicos. Gracias a ellas, los investigadores pueden llegar a conocer la historia concreta de un bosque y recrear mapas históricos de vegetación.

			Pero antes de adentrarnos en las espesuras, debemos preguntarnos: ¿qué es un bosque? Según la primera de las dos acepciones que recoge el Diccionario de la lengua española, un bosque es un ‘sitio poblado de árboles y matas’, pero este ecosistema es mucho más que eso. La definición de la FAO (Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura) es más específica: «terrenos que se extienden por más de 0,5 hectáreas, con árboles de más de 5 metros de altura y una cubierta canopea de más del 10 %, o árboles que sean capaces de alcanzar esos requisitos in situ» (FAO, 2018). Esta definición, aunque más definida que la del diccionario, sigue siendo escasa y, además, excluyente —esto se evidencia mucho más en las humanidades ambientales—, porque ¿qué ocurre con las zonas arboladas que no se ajustan a estos parámetros, los bosques de monte bajo o las dehesas? Como vamos a ver a continuación, no hay un único tipo de bosque, sino muchos, y con características propias definidas.

			En El estudio sobre el estado de los bosques del mundo 2020, realizado por la FAO, se apuntaba que la masa forestal cubría un 30,8 % de la superficie terrestre, un total de 4.060 millones de hectáreas. Aunque extensas, su concentración geográfica no es equitativa, pues solo la mitad de esta superficie se encuentra repartida entre cinco países: la Federación de Rusia, Brasil, Estados Unidos, Canadá y China. En el caso peninsular, según los últimos datos publicados por el Anuario de Estadística Forestal en el pasado 2021, la superficie forestal española ocupa un 55,3 % del total, pero, teniendo en cuenta los parámetros ya descritos por la FAO, de ese porcentaje solo un 36,6 % sería arbolado. Las provincias cuya superficie arbolada se encuentra entre el 50 y el 63 % del total de su territorio son (de norte a sur): A Coruña, Bizkaia, Gipuzkoa, Girona, Barcelona, Cáceres y Huelva. Respecto al tipo de bosque predominante en España, encabeza la lista la dehesa, que ocupa un 14 %; seguido por el encinar (Quercus ilex), con un 13 %, y por el pinar (Pinus halepensis), que ocupa un 10 % de la superficie forestal arbolada.

			Por tanto, un bosque es mucho más que un conjunto de árboles, su aspecto depende en gran medida de la geografía, la geología y el relieve de su ubicación. Son ecosistemas complejos y ricos en biodiversidad —botánica, zoológica, fúngica y micróbica—. Además de esto, desempeñan algunas funciones que son indispensables para el planeta: regulan el ciclo del agua, crean suelo fértil y evitan la erosión, producen oxígeno y acumulan dióxido de carbono, además de influir sobre el clima, entre otras cosas. De igual modo, su importancia también radica en lo social, ya que del bosque dependen muchos seres humanos, bien porque sea su hogar, su tierra ancestral, su santuario, su zona de retiro, o porque este sea su lugar de trabajo.

			Entonces, si tenemos en cuenta todas estas particularidades…, ¿cuántos tipos de bosque se conocen?

			No existe un modelo único de clasificación biológica, sino varios, los cuales han ido aumentando o disminuyendo en popularidad con el paso de los años, según demandaban los avances y actualizaciones científicas de la disciplina en cuestión. Esto, por supuesto, también influye en la categorización de los bosques. Por ello, para este apartado he decidido basarme en la distinción por ecozonas desarrollada por los profesores Jörg S. Pfadenhauer y Frank A. Klötzli en Global Vegetation (2020), quienes, a su vez, siguen el modelo planteado en 2005 por Jürgen Schultz en The Ecozones of the World: The Ecological Divisions of the Geosphere. Su planteamiento partía de la clasificación de los ecosistemas terrestres en nueve ecozonas, distinguidas y descritas en base a su distribución, clima, relieve e hidrología, vegetación terrestre, fauna y uso del suelo.

			Una ecozona puede definirse como «una amplia región en la superficie terrestre donde factores físicos como el clima, los suelos, los accidentes geográficos o las rocas interactúan para formar un ecosistema original en el cual crezca vida vegetal y se proporcione un hábitat adecuado para la vida animal»1 (Pfadenhauer y Klötzli, 2020, p. 67). Atendiendo a esta tesis, la división global de la vegetación estaría formada por trece ecozonas. Como podréis imaginar, dentro de cada grupo existen más subcategorías, pero como nuestro camino solo atraviesa bosques, con unas pinceladas sobre cada tipo será suficiente para identificar los entornos que conoceremos a lo largo de estas páginas.

			
					
Vegetación zonal tropical con lluvia todo el año. De esta zona son características las selvas situadas alrededor del ecuador, con una altura variable entre el nivel del mar y los 1.500 m. Con altos niveles de humedad y lluvia permanente durante unos nueve meses al año y con una acumulación de precipitación entre los 2.000 y 4.000 mm anuales. Estas selvas se componen de una amplia variedad de especies arbóreas, arbustivas y lianas, diseminadas entre la cuenca amazónica, la cuenca del Congo, parte del archipiélago malayo y el noreste de Australia. La vegetación puede estructurarse en tres niveles: el más alto puede alcanzar una altura de más de 60 m, el medio entre 20 y 40, y el más bajo entre los 5 y los 20.

					
Vegetación zonal tropical con lluvias estivales. En estas latitudes son reconocibles las sabanas y una amplia variedad de bosques, entre los semiperennifolios de hoja ancha, los monzónicos o los estacionales secos de hoja ancha. La fisonomía dispar de estos bosques está determinada por la precipitación anual, la duración de las estaciones lluviosa y seca, el grado de contraste hídrico entre estas y el suministro de nutrientes. Algunos ejemplos son los bosques miombo y mopane de África o los bosques quebracho en el sur de América.

					
Vegetación azonal tropical. Manglares y bosques pantanosos de turba.

					
Vegetación tropical de alta montaña. Conocidos también como bosques nubosos. Se ubican entre los 2.000 y los 2.500 m de altura y se caracterizan por la bruma permanente. Pero dentro de esta zona también se encuentran los bosques secos, ubicados entre los 3.500 y los 5.000 m. Un ejemplo puede encontrarse en los Andes peruanos.

					
Vegetación zonal tropical y subtropical seca. En estos territorios abunda la vegetación de zonas desérticas y semidesérticas.

					
Vegetación zonal subtropical de clima templado con lluvia todo el año. La laurisilva es una de las marcas identitarias de este tipo de bosques, formado por ejemplares de entre 20 y 30 m de altura. Las mayores áreas cubiertas por estas selvas templadas se encuentran en China.

					
Vegetación zonal subtropical de clima templado con lluvias invernales. Los bosques que crecen en esta zona atienden a los parámetros de clima mediterráneo. Estos pueden estar formados por especies perennifolias, semiperennifolias de hoja ancha, bosques de coníferas y vegetación de alta montaña en cotas más altas. Se encuentran repartidos entre la zona mediterránea de Europa, el norte de África, Asia Menor, California, Sudáfrica, Chile y Australia.

					
Vegetación azonal templada. Vegetación de zonas húmedas como pantanos y marismas.

					
Vegetación templada de alta montaña. Vegetación de zonas alpinas.

					
Vegetación zonal nemoral húmeda (fresca-templada). Una de las principales diferencias entre estas zonas y los subtrópicos son las heladas, que serán más permanentes según nos acerquemos a las regiones boreales. La cordillera del Himalaya, los Pirineos, los Cárpatos, las montañas de Tasmania o el sur de los Andes son solo algunos ejemplos. Entre las especies que componen estos bosques se pueden destacar aquellas pertenecientes a la familia de las fagáceas (por ejemplo, las Quercus) y de coníferas perennifolias.

					
Vegetación zonal nemoral seca (fresca-templada). Vegetación de estepas, zonas desérticas y semidesérticas y bosques secos de pinar bajo.

					
Vegetación de la zona boreal (fría-templada). Los bosques de esta zona se ubican solo en el hemisferio norte y crean un cinturón circumpolar desde Islandia, Escandinavia, el norte de Eurasia y Norteamérica. Una de sus características principales es el permafrost —suelos permanentemente helados o congelados— y las taigas y tundras son sus señas de identidad. Las reinas de sus bosques son las coníferas perennifolias, sobre todo del género Abies, Picea y Pinus, aunque también encontramos árboles de hoja ancha como los olmos. Según el porcentaje de luz que permiten pasar sus copas, pueden dividirse entre bosques de taiga oscura y bosques de taiga luminosa o clara.

					
Vegetación de las zonas polares. Exentas de bosques.

			

			Tras esta pequeña introducción, no quiero dejar pasar la oportunidad de incluir en esta lista a los bosques submarinos. No me voy a detener a explicarlos en este momento, porque nos están esperando al final de la espesura; así que, si eres una persona muy curiosa y no puedes esperar hasta llegar, solo tienes que avanzar hasta las últimas páginas para sumergirte entre las algas.

			
¿BOSQUE NATURAL O ARTIFICIAL?


			Esta dicotomía es una de las polémicas que más ríos de tinta hacen correr tanto dentro del sector ambiental y forestal como en la opinión pública. El 20 de marzo de 2021, coincidiendo con la celebración del Día Internacional de los Bosques, Víctor Resco de Dios, doctor ingeniero técnico forestal y de montes y profesor en la Universidad de Lleida, y Daniel Moya Navarro, doctor en Ciencias Agrarias y Ambientales, profesor en la UCLM e investigador en ECOFOR, publicaron un artículo muy certero en la web The Conversation que tenía un título con mucho gancho: «Diez bulos sobre los bosques que lastran el futuro del planeta». Ahí estaba, en el punto número uno, una frase que, seguro, hemos escuchado en algún momento: «La mano humana no debe tocar los bosques» (Moya Navarro y Resco de Dios, 2021). La respuesta de los investigadores es contundente, pues apuntan que entre el 80 y el 99 % de los bosques del planeta no son naturales —término que, como bien dice Aina S. Erice, «tiene poco de científico, aunque lo usemos continuamente»—, sino culturales; es decir, han sido gestionados en mayor o menor medida por las poblaciones humanas. Los únicos lugares del mundo que aún conservan parte de bosque primario son los trópicos.

			La actividad humana en los bosques no es negativa en sí misma y no siempre trae aparejados excesos y pérdida de biodiversidad. La estampa insertada en el imaginario occidental de bosques extensos y vírgenes es propia de eso, de la imaginación. Incluso en las áreas tropicales, que en un primer momento se identificaron como el Paraíso Terrenal, se trabajaba y se gestionaba la superficie forestal. Emmanuelle Kreike, doctor en Historia Africana y en Ciencias, especializado en silvicultura tropical, acuñó el término «Palenque Paradox» (Kreike, 2009), aplicable a cualquier terreno boscoso de los trópicos. En la ciudad mexicana de Palenque, ubicada en el actual estado de Chiapas, la selva cobija un conjunto arqueológico considerado como uno de los enclaves más importantes de la cultura maya. En su época de esplendor, esta ciudad gozaba de mucha actividad, y a su alrededor se ubicaban campos de cultivo y aldeas limítrofes desde las que abastecer al centro neurálgico. Para construir y estructurar el territorio fue necesaria una cuidada gestión de la selva durante casi cuatro siglos, ganando terreno al bosque para dedicarlo a las actividades agrícolas y la extracción de recursos. A partir del siglo IX, la ciudad comenzó a sufrir un progresivo abandono y, cuando los europeos llegaron a principios del siglo XVI, esta ya había sido completamente devorada por la selva. ¿Significa esto que las poblaciones mayas que vivieron en aquel territorio durante cuatro siglos únicamente lo hicieron en base a una economía de supervivencia? Quizás en contextos animistas más reducidos o en sociedades de estadios históricos anteriores, sí se pueda aplicar esta categorización, pero no es correcta en este caso. Pensar que las poblaciones que habitaban los trópicos en épocas precoloniales no desarrollaron sus propias estrategias de gestión de sus bosques y sus recursos, además de ser algo tremendamente condescendiente, es erróneo. Esta primera visión de una ciudad ruinosa devorada por la selva caló sobremanera dentro del imaginario occidental, tanto que ha perdurado hasta la actualidad, y junto a ella ha prevalecido el discurso asociado del buen salvaje.

			Volviendo al artículo anterior, los autores también recogen otro de los puntos candentes en lo que a bosques se refiere: «Las repoblaciones son bosques artificiales o cultivos» (Moya Navarro y Resco de Dios, 2021). ¿Por qué esta premisa es tan conflictiva? Entre otras cosas, porque en este debate siempre aparecen dos especies vegetales que arrastran desde hace años una mala reputación en la península ibérica, debido a las campañas de reforestación llevadas a cabo entre los años 50 y 80, el pino y el eucalipto. «Cuando un monte está muy degradado y precisa de cirugía forestal en forma de restauración, el ecosistema no pasa a ser un cultivo, sino que mantiene su condición de bosque» (Moya Navarro y Resco de Dios, 2021). Así de claros se muestran los investigadores e inciden en recalcar que uno de los objetivos principales de las restauraciones actuales es la inclusión, conservación y mejora de la biodiversidad de los bosques, con la introducción de árboles, arbustos y matojos de especies locales.

			En el caso español, las críticas hacia los procesos restauradores se centraban en el bajo número y la escasa variedad de especies que se emplearon, así como la densidad de las plantaciones y las consecuencias que estas tuvieron para los suelos. La cuestión de las repoblaciones en España es de todo menos simple, pues en ella influyen muchos factores, entre ellos ecológicos y políticos. En el año 2017 se publicó La restauración forestal en España: 75 años de una ilusión, un extenso estudio sobre el tema editado por el Ministerio de Agricultura y Pesca, Alimentación y Medio Ambiente que pretendía actualizar y dilucidar el contexto, contenido y forma de aquellas estrategias. En el capítulo doce, redactado por los ingenieros forestales Inés González-Doncel y José Luis Vicente González, se habla sobre la correlación entre las reforestaciones del Plan Nacional de Repoblaciones y la posterior creación de los Espacios Protegidos, y resulta curioso comprobar cómo un alto porcentaje de algunas de estas zonas protegidas tiene su origen en esas repoblaciones de pino. Este es un tema espinoso en el que no nos vamos a detener en este momento pero que, sin duda, necesita de revisiones objetivas y debe alejarse de una visión sesgada; de hecho, los investigadores del sector forestal, desde ingenieros hasta ambientólogos, cada vez son más críticos con esa idea de discriminación entre especies buenas y malas.

			Ante este ejemplo tan paradigmático en territorio español, me pregunto si los no profesionales del sector, que opinamos con tanta libertad sobre restauración de ecosistemas, sabemos verdaderamente de lo que estamos hablando. En primer lugar, restaurar no es forestar; de hecho, hay zonas en las que la plantación masiva de árboles puede hacer más mal que bien. De ello discutieron largo y tendido en el pódcast Actualidad y Empleo Ambiental Juan María Arenas y Enoch Martínez con Daniel Moya, en 2019, sobre la iniciativa Gran Bellotada Ibérica, donde no se criticó la intencionalidad de esta, sino sus estrategias de implantación. El invitado incidió en recalcar que, para llevar a cabo una iniciativa como la propuesta, debe haber una planificación previa y contar con una base de conocimientos sólida, con acciones coordinadas, para evitar agravar un daño en el ecosistema que se pretende restaurar.

			En el año 2020, los podcasteros también hablaron con Víctor Resco sobre otra propuesta a nivel global para plantar más de un billón de árboles contra el cambio climático, la mayoría en territorio africano. De este tema, el entrevistado también escribió un artículo, «Plantar un billón de árboles no va a frenar el cambio climático», donde argumentaba lo erróneo de esta propuesta, ya que la iniciativa se apoyaba en la teoría de que la sabana y demás pastos de zonas tropicales son el fruto de la degradación y la deforestación. Pero, nada más lejos de la realidad. Resco destaca, además, que, de llevarse a cabo, sería contraproducente y podría agravar el daño climático, por lo que cree más acertado «destinar los fondos de los programas de creación de nuevos bosques a conservar los ya existentes, a frenar la deforestación tropical y a desarrollar medidas que fomenten el cese de emisiones» (Resco de Dios, 2020b).

			La reforestación es una técnica de ingeniería que se emplea en la restauración de ecosistemas degradados. Su implantación puede obedecer a diversos factores, entre ellos ayudar a aumentar la biodiversidad de un ecosistema que ha sufrido injerencias, apoyar la restauración hidrológico-forestal, proteger el suelo forestal tras un incendio, producir recursos como el corcho o la madera, generar servicios ambientales para uso público o generación de carbono. Hay que tener en cuenta que el ritmo del bosque es lento, tan pausado como los ent-cuentros tolkienianos, así que de nada sirven las iniciativas cortoplacistas y el greenwashing —que crea falsas ilusiones con poca base científica, o total ausencia de la misma, y mucho marketing y que pueden llegar a ser peligrosas— a la hora de intervenir en un ecosistema forestal. En resumen, es tan importante saber qué se planta, como dónde y cómo se planta, pero, sobre todo, tener previsto un meticuloso plan de acción para la futura gestión de esas plantaciones. Relacionado con este último punto se encuentran las consecuencias de las repoblaciones, y es que de nada sirve que se lleven a cabo este tipo de estrategias si a posteriori se abandonan y quedan huérfanas de gestión. Como ocurre en algunos espacios protegidos, pues la acumulación de biomasa sin gestionar en su interior aumenta la probabilidad de que dentro se produzca un gran incendio, más que en sus zonas circundantes.

			Por tanto, a corto plazo, un bosque restaurado nunca llegará a acoger el porcentaje total de la biodiversidad que contenía previo a su degradación, pero la cosa cambia si se alargan los plazos, pues la regeneración de estas zonas depende de muchos factores —biológicos, químicos, geográficos, etc.— y este proceso puede llevar décadas, incluso siglos.

			Sin duda, estas dicotomías entre natural y artificial, primario y secundario, y demás categorizaciones seguirán protagonizando debates tanto dentro como fuera del ámbito científico, sobre todo en un contexto de crisis climática como el que vivimos. La conservación de los bosques es un tema muy sensible desde hace años, toda iniciativa que se plantee en aras de este objetivo será bien recibida, pero, como acabamos de comprobar, es muy importante que esta se base en la experiencia y en los datos científicos. En resumen: no queramos tanto a los bosques, querámoslos mejor.

			
LA ACCIÓN ANTRÓPICA Y EL PODER DEL FUEGO


			Un incendio forestal es aquel que se propaga por la vegetación, bien sean bosques, sabanas, turberas u otro tipo de ecosistema terrestre. Según su origen, puede dividirse en dos grupos, natural o antrópico, y para que se genere fuego hace falta la conjunción de varias condiciones, interruptores, como los denomina Resco de Dios en su último libro, Plant-Fire Interactions. Applying Ecophysiology to Wildfire Management (2020), un completo estudio que versa sobre las interacciones entre planta y fuego y el manejo del combustible silvestre para con el comportamiento de los fuegos. Estas condiciones son las siguientes:

			
					Acumulación de biomasa o combustible. Para que un incendio forestal se propague debe haber una gran cantidad de biomasa en el sotobosque, pero por sí sola no echará a arder.

					Las condiciones del combustible, si está más seco o más húmedo, de ahí que en época estival se produzcan más incendios. La inflamabilidad del paisaje estará determinada no tanto por la vegetación viva, sino por el combustible muerto —hojas y ramas, principalmente—.

					Las fuentes de ignición o lo que comúnmente se puede asimilar a la chispa. Resco recalca que una ignición no es un fuego, sino el interruptor de encendido. Las fuentes de ignición pueden ser naturales, como los rayos; o antrópicas, véase actos de piromanía, colillas, tendidos eléctricos o negligencias agrícolas. Para que se propague un incendio forestal se necesita que todos los condicionantes anteriores y otros, como la meteorología, estén activos; es decir, la caída de un tendido eléctrico puede provocar la ignición, pero si cae en un lugar de poca acumulación de combustible, además en condiciones climáticas húmedas, es probable que este acto no acabe derivando en un gran incendio forestal.

					Por último, las condiciones meteorológicas en el momento del incendio y la topografía del terreno en el que se desarrolla.

			

			El verano de 2022 en el sur de Europa fue especialmente nefasto en lo que a incendios forestales se refiere. A finales de año se hablaba de cifras tan abrumadoras como 80.000 evacuaciones, pérdidas de hogares, cinco personas fallecidas y un total de casi 460.000 hectáreas calcinadas. A principios de 2023, varios investigadores peninsulares publicaron en la revista Science of the Total Environment un estudio sobre sus causas y consecuencias, cuyos resultados exigen un cambio de paradigma en las interrelaciones humanas con los bosques para prevenir o por lo menos mitigar los efectos de los incendios que están por venir. Según apuntan, el mayor problema de estos megaincendios se encuentra en el combustible, y es que la gestión de los montes no debe enfocarse solo en los ejemplares arbóreos, sino también en el control de hojarasca y matorral del sotobosque. El cambio climático también influirá en estos incendios, pero no como causa, sino como catalizador: «nos impone una mayor urgencia a la necesidad de gestionar el combustible para disminuir el riesgo de megaincendios futuros» (Balaguer Romano et al., 2022).

			¿Y tras el incendio, qué? Se puede optar tanto por la regeneración natural de los entornos, si es que se pudiera, como por las restauraciones mencionadas en el apartado anterior. Pero, ante unas condiciones climáticas cambiantes, se están planteando nuevas estrategias de repoblación adaptadas no tanto a recuperar el estado del bosque en cuestión previo al incendio, sino a elegir especies más adaptadas al clima futuro.

			Cuando se habla de bosques y fuego, habitualmente se introduce al ser humano como el causante de las quemas descontroladas, pero esto no es del todo verdad, pues recordemos que para que se inicie y se propague el fuego hace falta que se produzca una conjunción específica de factores. Sin obviar la existencia de negligencias y de la piromanía, lo cierto es que los incendios no aparecieron cuando el género Homo comenzó a modificar su entorno. Aunque comúnmente se asocia a desastres ecológicos, la verdad es que el fuego ha acompañado a las plantas desde hace unos 420 millones de años, cuando ya formaba parte de los procesos ecológicos del planeta. Según los resultados científicos en el estudio de los carbones, se sabe que durante el Carbonífero y el Cretácico hubo picos de alta concentración de oxígeno, lo que implicó un aumento en la inflamabilidad de la vegetación. Juli G. Pausas, investigador del CSIC, apunta en su libro, Qué sabemos de incendios forestales (2012), que los procesos ligados a la distribución de los vegetales terrestres estarían muy relacionados con los incendios recurrentes, y pone como ejemplo la dominancia de las angiospermas, plantas con flores y frutos, a partir del Cretácico, hace unos 65 millones de años.

			Como cabe esperar, gran parte de la vegetación planetaria se adaptó a estos cambios; de hecho, la flora pirófita, de la que hay mucha variedad en Australia, necesita del fuego para regenerarse. La vegetación tropical se presenta como la excepción, pues es más vulnerable a los estragos causados por los incendios. El doctor en Biotecnología y Agricultura Jorge Poveda Arias recoge en su artículo, «De crecer bajo tierra a autopodarse: los secretos de las plantas para sobrevivir a las llamas», algunas de las estrategias evolutivas desarrolladas por las plantas para sobrevivir al fuego, entre ellas: crecer en lugares alejados de las zonas más vulnerables, como bajo el agua o en las paredes verticales de barrancos; reforzar sus cortezas, o autopodarse, como algunos pinos, que se deshacen de sus ramas inferiores para evitar que las llamas alcancen fácilmente las copas.

			Por tanto, en palabras de Pausas, «los incendios forestales no son perjudiciales para la biodiversidad, pero algunos regímenes de incendios sí pueden serlo. Entender los regímenes de incendios y las causas de los cambios de estos es fundamental para una gestión sostenible de los ecosistemas» (Pausas, 2012, p. 8). La pregunta ¿es el ser humano el principal causante de los incendios forestales? queda respondida, pero es innegable que nuestra historia ha estado íntimamente ligada al fuego desde sus primeros estadios.

			Existen evidencias claras del uso de fuego en Oriente Medio que datan de casi 800.000 años. El cambio de dieta que trajo consigo cocinar alimentos supuso grandes avances evolutivos en los homínidos. Gracias al fuego, pudieron calentarse y protegerse de las injerencias climáticas, ver en la oscuridad o cocinar, y una vez controlado, se aplicó para la gestión del entorno y para crear espacios dedicados a la actividad agrícola. Uno de estos usos del fuego son las quemas controladas de superficie forestal, una técnica habitual que lleva practicándose desde hace miles de años por la gran mayoría de sociedades humanas del planeta. Por ejemplo, las tribus nativas del este de Norteamérica llevaban a cabo quemas prescritas de maleza con el objetivo de adecuar terrenos para la caza de ciervos y demás animales.

			Hasta ahora, hemos conocido los pasos previos al incendio y aquellos que siguen a su extinción, pero una vez se han propagado, ¿quién los apaga? Para que un incendio se controle y se extinga hace falta medios y personal cualificado, homologado y no precarizado. De hecho, en esta línea se mueven las reivindicaciones de los bomberos y bomberas forestales españoles, recogidas en la PASBF (Plataformas de Asociaciones y Sindicatos de Bomberos Forestales), entre las que se encuentran el reconocimiento de su categoría profesional 5932, una formación continua y homogénea o una mayor estabilidad laboral. 

			Está claro que el ser humano ha influido mucho en la actividad de los incendios, a través de la modificación del entorno, de su explotación y de su gestión. Que en ocasiones se encuentra detrás de las igniciones es algo innegable —y las selvas tropicales son las que más están sufriendo estos estragos—, pero lejos de perpetuar la falsa idea de que la acción antrópica siempre conllevará males al bosque, prefiero recordar que, de hecho, la vida rural puede hacer mucho por ayudar en la prevención de incendios. Ese conocimiento, esa experiencia conseguida tras años y generaciones trabajando el monte, puede formar una simbiosis con la investigación científica para conseguir bosques más resilientes que puedan soportar mejor las condiciones climáticas que están por venir.
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